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Notas del Camino es un espacio digital (https://caminoazul.net/briefings/es/) donde la teología, la cultura y el contexto se 
conectan con la acción. Reúne a líderes latinoamericanos—pastores, teólogos, practicantes, líderes organizacionales e 
innovadores urbanos—para reflexionar sobre las realidades urgentes que están moldeando nuestras ciudades, iglesias, 
comunidades y sociedades. Cada publicación está basada en la experiencia vivida y en una investigación rigurosa, y ofrece 
perspectivas valiosas sobre los fundamentos teológicos, los desafíos y las oportunidades que enfrentan hoy América Latina 
y sus contextos migrantes. 
 
Lo que encontrarás:  
• Reflexiones teológicas y perspectivas misionales enraizadas en realidades latinoamericanas 
• Exploraciones culturales del arte, la música y la expresión profética 
• Exploraciones culturales del arte, la música y la expresión profética 
• Herramientas prácticas para el ministerio urbano y el liderazgo comunitario 
• Inteligencia estratégica y contextual para defensores y agentes de cambio 
 
Más que una publicación, Notas del Camino es una conversación colectiva para quienes creen que la teología debe vivirse, 
que la misión debe contextualizarse, y que la transformación—personal, comunitaria y sistémica—no solo es necesaria, 
sino posible. 
 
Únete a la conversación. Da forma a la misión. Cultiva el cambio. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Notas del Camino es una iniciativa de Camino Alliance que refleja su compromiso con el fortalecimiento de ministerios y 
organizaciones locales que actúan en la intersección de la fe, la justicia y la transformación urbana. Camino Alliance 
capacita y acompaña a líderes y organizaciones locales en América Latina y entre comunidades inmigrantes latinas en 
EE.UU., ayudándoles a enfrentar los desafíos espirituales, la migración y la pobreza, con el objetivo de fomentar 
comunidades y ciudades prósperas, arraigadas en el Shalom. Para más información, visita www.caminoalliance.org.  

https://caminoazul.net/briefings/spanish/integrando-la-gran-co-mision-y-el-gran-mandamiento/
https://caminoazul.net/briefings/es/
http://www.caminoalliance.org/
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Integrando La Gran Co-Misión Y El Gran Mandamiento 
 
 
Encarnando la Plenitud del Reino de Dios 
En los relatos de los evangelios, Jesús ofrece a sus seguidores dos mandatos fundamentales que han resonado 
a través de generaciones de cristianos: la Gran Comisión y el Gran Mandamiento. Mientras que la Gran Comisión 
nos llama a ir, hacer discípulos y participar en la misión redentora de Dios (Mateo 28:18-20), el Gran Mandamiento 
se centra en el amor: amor por Dios, por el prójimo y por uno mismo (Mateo 22:37-40). Estos dos mandatos están 
intrínsecamente conectados; cada uno da sentido al otro. Juntos, nos llaman a una vida de fe integrada que busca 
transformar corazones, comunidades y sistemas. Abrazar ambos es verdaderamente encarnar y avanzar las 
Buenas Nuevas del Reino de Dios. 
 
El Fundamento del Amor en la Misión 
Cuando Jesús enseñó el Gran Mandamiento, le preguntaron cuál era la “ley más importante”. Su respuesta fue 
simple pero profunda: “Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente… y ama a tu 
prójimo como a ti mismo” (Mateo 22:37-39). En estas palabras, Jesús enfatiza el corazón del discipulado: un amor 
que permea cada área de nuestras vidas, guiando no solo lo que creemos, sino también cómo nos relacionamos 
con el mundo. 
 
La misión sin amor fácilmente se convierte en un ejercicio de esfuerzo o control, pero una misión basada en el 
amor se centra en el profundo y perdurable amor de Dios por la humanidad. Este amor moldea nuestra 
comprensión de lo que significa compartir el evangelio, recordándonos que no es una tarea a completar, sino una 
relación a cultivar. El Gran Mandamiento nos llama a adoptar una postura de compasión, empatía y humildad, 
cualidades esenciales para vivir la Gran Comisión con integridad. 
 
Cuando el amor es el centro de la misión, nos mantiene enfocados en los propósitos de Dios. Al enviar a sus 
discípulos a hacer discípulos, Jesús los llama a un ministerio definido por el amor a Dios y al prójimo. Este tipo de 
amor ve a cada persona como portadora de la imagen de Dios y reconoce sus historias y contextos únicos. Busca 
sanar y elevar en lugar de simplemente “ganar” almas. En cada acto de discipulado, el Gran Mandamiento nos 
recuerda que el amor—por Dios y por los demás—es el corazón de la misión de Dios. 
 
La Gran Co-misión: Participando en el Proyecto del Reino de Dios 
La Gran Comisión de Jesús llama a sus seguidores a “hacer discípulos de todas las naciones”, a enseñarles a 
obedecer lo que Él ha mandado y a bautizarlos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Esta Comisión, 
dirigida a una comunidad y no a un individuo, nos invita a la misión de Dios como socios en lugar de actores 
solitarios. El término “co-misión” resalta que no vamos solos; vamos en asociación con el Espíritu de Dios, 
capacitados para vivir y proclamar las Buenas Nuevas. 
 
La Gran Comisión no se trata de esforzarse por lograr algo por nuestra cuenta; se trata de participar en lo que 
Dios ya está haciendo. Las palabras de Jesús nos recuerdan que debemos “esperar para ser empoderados”, 
subrayando la importancia de ir con la autoridad del Espíritu de Dios en lugar de nuestra propia fuerza. Nuestra 
misión no es imponer nuestras agendas, sino unirnos a la obra de Dios, permitiendo que el Espíritu nos guíe. Este 
llamado a esperar y recibir poder es una invitación a una misión marcada por la humildad y la dependencia de 
Dios. 
 
Integrando Amor y Misión: Más Allá de Uno Mismo 
Un aspecto fundamental de la Gran Comisión y del Gran Mandamiento es el llamado a ir más allá de nosotros 
mismos. En la Gran Comisión, Jesús nos anima a salir de nuestras zonas de confort—social, cultural y 
espiritualmente. Nos llama a cruzar barreras y construir relaciones con personas que pueden no compartir 
nuestros antecedentes, experiencias o perspectivas. Esta es una invitación a enriquecer nuestra vida con la 
diversidad, aprendiendo a respetar y valorar las experiencias de vida de los demás. 
 
En el contexto del Gran Mandamiento, este llamado a ir más allá de nosotros mismos toma la forma de amor al 
prójimo. Estamos llamados a amar a quienes son diferentes de nosotros, a empatizar con sus luchas y a 
regocijarnos en sus alegrías. Este amor nos impulsa a relacionarnos con el mundo que nos rodea, no solo como 



 
 

 

 

2 

un proyecto, sino como una relación vibrante y continua. Nos lleva más allá de los límites de lo que es familiar o 
cómodo, enseñándonos a amar a nuestros vecinos no como “otros”, sino como amigos y familia en Cristo. 
 
Compartir las Buenas Nuevas: Proclamación Basada en Amor y Justicia 
Compartir el evangelio está en el corazón de la Gran Comisión, pero una proclamación sin amor puede ser vacía e 
incluso dañina. Al encarnar tanto el Gran Mandamiento como la Gran Comisión, abordamos la evangelización como 
un mensaje de amor, esperanza y liberación en lugar de miedo o coerción. Se nos invita a proclamar la 
resurrección de Jesús no solo como un evento histórico, sino como la irrupción del Reino de Dios—un Reino donde 
prevalecen el amor, la justicia y la misericordia. 
 
Esta visión del Reino no solo aborda necesidades individuales, sino también el mundo en general, llamándonos a 
desafiar las injusticias, cuidar a los marginados y honrar la dignidad de cada persona. La resurrección de Jesús 
señala esperanza para todos los que sufren bajo la brutalidad y la avaricia de los sistemas humanos. Declara que 
el amor triunfa sobre el odio y que el camino de la humildad y el servicio supera el poder y el orgullo. Al encarnar 
este amor en nuestra proclamación, invitamos a otros a encontrarse con un Dios que está trabajando activamente 
para sanar y restaurar todas las cosas. 
 
Hacer Discípulos: Crear Comunidades de Transformación 
El llamado de la Gran Comisión a hacer discípulos es más que una simple invitación a la conversión. Es una 
invitación a cultivar comunidades que reflejen los valores del Reino de Dios. El discipulado implica enseñar a otros 
no solo a creer, sino a vivir las enseñanzas de Jesús, creando un efecto multiplicador de amor y justicia. Al ayudar 
a otros a crecer en amor a Dios, al prójimo y a sí mismos, contribuimos a un movimiento que impacta no solo vidas 
individuales, sino comunidades enteras y futuras generaciones. 
 
Las comunidades formadas de esta manera son espacios de aprendizaje donde practicamos el perdón, la 
misericordia, la justicia y la gracia. Son lugares donde las personas son animadas a “dejar el viejo yo” y a abrazar 
su verdadera identidad en Cristo. Estas comunidades se convierten en encarnaciones vivas del Reino de Dios, 
ofreciendo una visión de lo que significa vivir bajo Su gobierno, aquí y ahora. Modelan una forma alternativa de 
vida, marcada por la generosidad, la compasión y la solidaridad. 
 
Abrazando el Desafío: Confiando en el Poder y Presencia de Dios 
Tanto la Gran Comisión como el Gran Mandamiento nos recuerdan que esta misión está más allá de nuestras 
capacidades humanas. Jesús sabía que la tarea era inmensa y prometió ayuda divina, empoderándonos con el 
Espíritu para lograr lo que nunca podríamos hacer por nuestra cuenta. El mandato de hacer discípulos de todas 
las naciones, cuidar de los vulnerables y amar a nuestros prójimos como a nosotros mismos solo es posible a 
través de la fortaleza y guía de Dios. 
 
Jesús nos asegura su presencia continua, prometiendo estar con nosotros siempre. Esta promesa de su 
compañía es una fuente de consuelo y ánimo, recordándonos que no caminamos solos en este viaje. No se nos 
deja esforzarnos en nuestra propia fuerza, sino que somos invitados a una asociación donde el poder de Dios 
actúa a través de nosotros. Cuando dejamos nuestra autosuficiencia y abrazamos nuestra dependencia de Dios, 
descubrimos que Su “yugo es fácil” y Su “carga es ligera”. 
 
La Visión del Reino: Amor Encarnado en Misión 
Al encarnar tanto la Gran Comisión como el Gran Mandamiento, nos convertimos en participantes activos en la 
visión del Reino de Dios. Aprendemos a amar con el amor de Dios, a proclamar el evangelio de esperanza y justicia, 
y a crear comunidades que reflejen los valores del Reino de Dios. Estos dos mandatos, entrelazados, nos brindan 
una comprensión holística de lo que significa seguir a Jesús, no solo como individuos sino como un cuerpo 
misional colectivo. 
 
Nuestra misión es llevar las Buenas Nuevas del Reino a un mundo que necesita desesperadamente amor, justicia 
y transformación. Al vivir el llamado a amar a Dios, a nuestro prójimo y a nosotros mismos, nos convertimos en 
vasos de la gracia y la verdad de Dios, testificando a un Reino que está tanto presente como por venir. De esta 
manera, vivimos, encarnamos y avanzamos plenamente las Buenas Nuevas del Reino de Dios, ofreciendo un 
mensaje tan amplio y profundo como el mismo amor de Dios. 
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Conclusión: El Producto de la Integración de los Dos Grandes Mandamientos 
La integración del Gran Mandamiento y la Gran Comisión nos revela que el corazón de la misión cristiana no es 
simplemente un mandato a cumplir, sino una invitación a participar en la vida y el propósito de Dios en el mundo. 
El amor a Dios y al prójimo nos impulsa a proclamar y encarnar el evangelio de manera integral, transformando 
comunidades y construyendo relaciones basadas en la justicia y la compasión. Sin embargo, esta misión no es 
una tarea aislada, sino parte de una realidad mayor: la venida del Reino de Dios. 
 
Jesús nos llama no solo a hacer discípulos y amar a nuestro prójimo, sino a vivir con una orientación clara hacia 
el Reino. Su llamado a buscar primero el Reino de Dios y su justicia (Mateo 6:33) nos desafía a establecer nuestras 
prioridades de manera diferente, alineándolas con la voluntad y los propósitos de Dios en lugar de con nuestras 
propias preocupaciones o ansiedades. Así, el compromiso con el Gran Mandamiento y la Gran Comisión no puede 
separarse de la búsqueda activa del Reino. La misión cristiana es una participación en la transformación radical 
que Dios está trayendo al mundo. 
 
Con esta base, podemos profundizar en qué significa realmente buscar primero el Reino de Dios y cómo este 
llamado redefine nuestra relación con la misión, la seguridad y las prioridades de la vida cristiana. 
 
 

Qué Significa Buscar Primero el Reino De Dios 
 
En Mateo 6:33, Jesús insta a sus seguidores a “buscar primero el Reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas 
les serán añadidas”. Esta declaración no es solo un llamado a vivir rectamente; es una invitación radical a 
reorientar nuestras prioridades. Al decirles que busquen “primero” el Reino de Dios, Jesús los aparta de una vida 
centrada en la autosuficiencia, la riqueza o el poder, y los dirige hacia una vida de confianza en la provisión de 
Dios y de compromiso con sus propósitos. 
 
El Significado de Buscar el Reino 
Para entender la profundidad de Mateo 6:33, es útil considerar lo que significaba “Reino” en tiempos de Jesús. 
Para los judíos del siglo I, un reino era una sociedad real y tangible con un rey, ciudadanos, leyes y un estilo de 
vida propio. Jesús presenta el Reino de Dios como una realidad divina que irrumpe en nuestro mundo, con Dios 
como el Rey soberano y sus enseñanzas como la ley que guía. Este Reino desafía los valores de los reinos 
terrenales, donde el poder, la riqueza y la seguridad personal suelen dominar. En contraste, en el Reino de Dios, 
el amor, la generosidad y la justicia son supremos. 
 
El Reino Versus la Seguridad Terrenal 
En Mateo 6, Jesús además contrasta dos maneras de vivir: una enfocada en la protección ansiosa y otra basada 
en la fe en el cuidado de Dios. En un mundo marcado por la escasez, la violencia y la injusticia, tendemos 
naturalmente a centrarnos en asegurar nuestras propias necesidades y las de quienes nos rodean. Pero Jesús 
advierte en contra de priorizar las preocupaciones materiales, resaltando que esa ansiedad puede alejarnos de 
vivir como ciudadanos del Reino de Dios. Cuando dice “todas estas cosas les serán añadidas”, no sugiere que 
buscar el Reino garantice de inmediato comida, refugio o seguridad, sino que presenta una visión a largo plazo de 
la vida bajo el reinado de Dios, una que eventualmente restaurará la creación a un estado de paz y abundancia. 
Jesús mismo vivió con fe en esta promesa, a pesar de experimentar pobreza, traición y sufrimiento. 
 
Vivir como Ciudadanos del Reino 
El llamado a “buscar primero el Reino” es una invitación a vivir hoy como si el Reino de Dios ya estuviera 
plenamente presente, aunque en muchos sentidos aún es un “ya, pero todavía no”. Jesús ejemplifica este estilo 
de vida al resistir la violencia, evitar estrategias de supervivencia centradas en sí mismo y confiar completamente 
en el cuidado de Dios. Para los seguidores de Jesús, buscar el Reino significa elegir el amor por encima del instinto 
de supervivencia, la generosidad por encima de la autosuficiencia y el perdón por encima de la venganza. La 
comunidad cristiana temprana descrita en Hechos 2 ofrece un ejemplo convincente de esta vida centrada en el 
Reino. Ellos se apoyaban mutuamente, compartían recursos y vivían generosamente, aun enfrentándose a un 
mundo hostil. Al encarnar el Reino de Dios, experimentaron una libertad de las ansiedades y presiones de la vida 
centrada en sí mismos. 
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El Reino como Esperanza y Promesa 
Buscar el Reino de Dios también es un acto de esperanza. La enseñanza de Jesús nos invita a confiar en que un 
día el Reino de Dios se realizará plenamente—un mundo donde el amor, la paz y la justicia reinen completamente. 
Hasta entonces, vivimos en la tensión de un mundo donde el peligro, la necesidad y el sufrimiento están presentes, 
pero somos llamados a responder como si el Reino futuro de Dios ya estuviera aquí. 
 
Jesús demuestra que la vida en el Reino no es solo para un paraíso futuro; es una manera de vivir que comienza 
ahora, transformando tanto corazones individuales como comunidades enteras. Buscar “primero el Reino” 
significa optar por un estilo de vida que se alinea con el propósito último de Dios para la creación, anticipando el 
momento en que Su Reino se manifestará en plenitud, trayendo paz, amor y plenitud a toda la creación. 
 
Conclusión: Viviendo la Misión del Reino con Amor y Compromiso 
Concluyendo, la integración del Gran Mandamiento y la Gran Comisión nos lleva a una comprensión más profunda 
de lo que significa seguir a Jesús. No se trata de una dicotomía entre evangelización y servicio, entre proclamar 
el evangelio y vivirlo en justicia y amor, sino de una convergencia dinámica en la que la proclamación y búsqueda 
del Reino y la vivencia de sus valores son inseparables. 
 
Cuando Jesús nos llama a “buscar primero el Reino de Dios y su justicia” (Mateo 6:33), nos desafía a reorganizar 
nuestras prioridades y confiar en que, al poner su Reino en el centro, todo lo demás encontrará su lugar adecuado. 
Buscar el Reino implica proclamar el evangelio con fidelidad, pero también vivir con generosidad, amar sin 
condiciones, desafiar las injusticias y construir comunidades de reconciliación. Es un compromiso radical que 
nos saca de la comodidad y nos impulsa a encarnar el amor de Dios en cada relación, decisión y acción. 
 
Este llamado también nos recuerda que la misión cristiana no es simplemente una tarea que debemos cumplir, 
sino una participación activa en la renovación de todas las cosas. No nos aferramos a la seguridad terrenal ni 
confiamos en nuestras propias estrategias, sino que aprendemos a depender de la provisión de Dios, viviendo 
como ciudadanos del Reino aún en medio de la incertidumbre. Como Jesús, somos invitados a confiar, amar y 
actuar con una visión que trasciende lo inmediato y apunta a la plenitud de su reinado. 
 
Por lo tanto, abrazar la Gran Comisión y el Gran Mandamiento no es solo una responsabilidad, sino un privilegio: el 
de participar en la obra redentora de Dios mientras nos convertimos en testigos vivientes de su amor y justicia. 
Es vivir con la certeza de que el Reino de Dios ya está irrumpiendo en nuestra realidad y que, al buscarlo primero, 
encontramos la verdadera esencia de nuestra fe y propósito. 
 
 
 

 
 
 
 


